
DECLARACIONES DE LOS ALTOS JEFES MILITARES

Con ocasión del día del periodista, Los Coroneles Gutiérrez y García han visi­

tado las redacciones de los cuatro periódicos capitalistas y derechistas de la ca­

pital. También el Coronel Vides Casanova ha tenido un discurso con ocasión de una

invitación a los periodistas, montado sobre las más arcaicas y repetitivas líneas

de la ideología de la Seguridad Nacional, tan condenada por los Obispos en Puebla.

Parecería como si fueran los militares los que deben dar la pauta en el día del

periodista.

Las declaraciones más interesantes son las del Coronel Gubtierrez, aunque nos

resulta muy difícil de conciliar lo que dijo en El Diario de Hoy con lo que dijo

en La Prensa Gráfica. Nucho mejor redactadas las de El Diario de Hoy, en ellas

apaeecen ideas muy claras, que parecen ser contradicaas por las mal redactadas en

La Prensa Gráfica. Las de El Mundo también son interesantes y vamos a empezar con

ellas.

Un punto principal era el del diálogo con el Frente Democrático Revolucionario,

al menos con los elementos moderados que están integrados en él. A esto el Coro-

nel Gutierrez responde, según la versión de El Mundo, que en el FDR no hay modera-

dos; dijo "acepto que sean buenos intelectuales, pero no maderadas", que para efec

tos publicitarios se han amparado en la Universidad. Esto no es tanto afirmar la

inmoderación de los sectores democráticos, sino confesar el carácter derechista

y conservador de la línea de Gutierrez. Si para El Salvador no le parece moderado

el ~mR o el MOvimiento Popular Social Crittiano o el Movimiento de Profesionales

y Técnicos independientes o la UCA, quiere decir que sus posiciones son totalmen-

te derechistas. Vaya, inmoderadas BRXB pero de derechas. Dice, además, que estos

intelectuales "ya estuvieron arriba y no hicieron nada" o, según otras declaracio-

nes suyas, lo único que hicieron es disotver ORDEN. Sobre este punto hay qae rec~r

dar al mandatario varias cosas: primero, que sus denostados enemigos no estuvieron

en el poder más que dos meses y medio; segundo, que tuvieron que luchar contra la
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represión, a la que lograron mantener a raya durante el mes de noviembre; tercero,

que cargaban con toda la hipoeeca del pasado y con la resistencia a pedir prespon-

sabilidades a la Fuerza Armada sobre lo ocurrido en el pasado con los desaparecidos

y asesinados; cuarto, que realmente pusieron las bases para empezar el camino de

las reformas; quinto, que se retiraron Ka cuando la derechización de la Fuerza Ar-

mada les mostróa hasta dónde se iba a llegar en la represión.

Pero volvamos al diálogo con el FDR. Según lo expresado por El Diario de Hoy

como dicho por el Coronel Gutierrez, no va a ver tal diálogo, porque la otra parte

no representa más que la subversión y el terrorismo. Hasta la Democracia Cristiana

va a tener que rectificar por su anuncio de que se va a dialogar con el FDR, que

cometió un verdadero lapsus linguae al decir que el diálogo con el FDR es la única

vía posible para Gograr la pacificación del país. A esto eesponde el mandatario mi-

litar que "nuestra posición es clara y no admite ese tipo de tratos".

Por otro lado, tanto el Coronel Gutierrez como los coroneles García y Vides Ca-

sanova noRa hablan para nada de los desmanes de la derecha ni de la represión giga~

tesca de los Cuerpos de Seguridad contra la izquierda, a la que tildan de subversi-

va, facinerosa y delincuencial. Nada hablan del Guajoyo y del Sumpul, nada de Nahui

zalco y de la cooperativa Los Milagros; nada de los ochenta maestros muertos; nada

de lss cinco mil víctimas en lo que va de año. Aquí no hay más que un mal y ese

mal es el pueblo organizado. Y con ese mal hay que acabar sea como sea. El diálogo

está de sobre y la línea ya ha sido trazada. Todo lo contrario de lo dicho por el

otro coronel de la Junta, que pide el diálogo con el FDR y exige que se repriman

los desmanes de la derecha, que se ha introducido en las instituciones del Estado,

léase en los mismísimos Cuerpos de Seguridad y en la propia Fuerza Armada.

Cuándo aprenderán estos señores a ver que la izquierda no es la subversión sino

que es la oposición. Pero para ver esto corren malos tiempos. La derechización y
el endurecimiento de los militares que mandan, dominan y gobiernan es cada vez
más evidente, lo cual hace la solución cada vez más difícil y cosOosa. 31-Jul.-SO
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